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Introducción: Un Dolor que nos Une al Cielo
En el silencio de la Semana Santa, cuando la Iglesia se prepara para revivir los sagrados
misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, hay un día
especialmente conmovedor: el Viernes de Dolores. Este día, que se celebra el viernes
anterior al Domingo de Ramos, nos invita a contemplar los sufrimientos de la Santísima
Virgen María, quien, con corazón de madre, acompañó a su Hijo en el camino hacia el
Calvario.

No es solo un día de tristeza, sino de profunda reflexión sobre el amor que une a una madre
con su Hijo, y cómo ese mismo amor se extiende a cada uno de nosotros. En un mundo
donde el dolor parece insoportable, la Virgen Dolorosa nos enseña a sufrir con esperanza,
sabiendo que todo padecimiento, unido al de Cristo, tiene un sentido redentor.

Origen e Historia del Viernes de Dolores

1. Raíces Bíblicas: La Profecía de Simeón

El fundamento bíblico del Viernes de Dolores se encuentra en el Evangelio de San Lucas (2,
34-35), cuando el anciano Simeón profetiza a María:

«Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y
para ser señal de contradicción —¡y a ti misma una espada te
atravesará el alma!— a fin de que queden al descubierto las
intenciones de muchos corazones.»

Estas palabras anuncian el sufrimiento único de la Virgen, que vería a su Hijo rechazado,
torturado y crucificado. La «espada» que traspasa su alma simboliza su compasión
perfecta, su participación en la obra redentora de Cristo.

2. Desarrollo Litúrgico y Devocional

La devoción a los Dolores de María se remonta a la Edad Media, cuando las órdenes
religiosas, especialmente los Siervos de María (Servitas), promovieron la meditación de
los Siete Dolores de la Virgen. Esta práctica se extendió en el siglo XIII, y en 1668 la
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Iglesia instituyó la Fiesta de Nuestra Señora de los Dolores el 15 de septiembre.

Sin embargo, el Viernes de Dolores, como preparación a la Semana Santa, adquirió
especial relevancia en la espiritualidad hispana, donde se celebra con procesiones, cantos
penitenciales (como los Stabat Mater) y la veneración de imágenes de la Virgen Dolorosa.

Los Siete Dolores de la Virgen María
La tradición católica contempla siete momentos clave en los que María sufrió profundamente
por amor a su Hijo y a la humanidad:

La profecía de Simeón (Lc 2, 34-35).1.
La huida a Egipto (Mt 2, 13-15).2.
La pérdida del Niño Jesús en el Templo (Lc 2, 41-50).3.
El encuentro de María con Jesús camino al Calvario (Vía Dolorosa).4.
La Crucifixión y Muerte de Jesús (Jn 19, 25-30).5.
El descendimiento de la Cruz y la Piedad (Mc 15, 42-47).6.
La sepultura de Jesús (Jn 19, 38-42).7.

Cada uno de estos dolores nos muestra a María como Corredentora, no porque supla la
obra única de Cristo, sino porque cooperó libremente en el plan de salvación, ofreciendo su
sufrimiento junto al de su Hijo.

Significado Espiritual para el Mundo Actual
En una sociedad que huye del sufrimiento y busca el placer inmediato, el Viernes de
Dolores nos enseña tres lecciones cruciales:

1. El Sufrimiento no es Inútil

María no entendió completamente el «por qué» de cada dolor, pero confió en Dios. Hoy,
ante enfermedades, crisis familiares o persecuciones, su ejemplo nos invita a creer que el
dolor, unido a Cristo, tiene un valor eterno.

2. La Fortaleza en la Fe

Mientras los discípulos huyeron, María permaneció al pie de la Cruz (Jn 19, 25). En un
mundo donde muchos abandonan la fe ante las dificultades, ella nos muestra que la
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verdadera devoción se prueba en la adversidad.

3. La Esperanza en la Resurrección

El Viernes de Dolores no es el final. María, aunque desgarrada por el dolor, esperaba la
Resurrección. Así también nosotros, en medio de las pruebas, debemos recordar que la
Cruz precede a la Gloria.

Cómo Vivir el Viernes de Dolores Hoy
Asistir a Misa o Rezar el Stabat Mater: Este himno medieval medita el dolor de1.
María.
Rezar el Rosario de los Siete Dolores: Una práctica tradicional que profundiza en2.
cada sufrimiento de la Virgen.
Practicar la Abstinencia o el Ayuno: Como acto de unión con el sacrificio de Cristo.3.
Meditar en Silencio: Ante una imagen de la Dolorosa, preguntarse: ¿Cómo llevo mis4.
sufrimientos? ¿Los ofrezco a Dios?

Conclusión: María, Madre y Compañera en el Dolor
El Viernes de Dolores no es solo un recuerdo histórico, sino una escuela de amor y
fortaleza. María, la mujer fuerte del Evangelio, nos enseña que el dolor, cuando se vive con
fe, se convierte en un camino de santidad.

En estos tiempos de incertidumbre, acudamos a ella, la Madre Dolorosa, y digámosle como
el discípulo amado: «He ahí a tu madre» (Jn 19, 27). Que ella nos guíe hacia la Luz de la
Pascua, enseñándonos que, después de la Cruz, siempre llega la Resurrección.

¡Virgen Dolorosa, ruega por nosotros!


